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A las puertas del Jubileo de la Esperanza, el papa Francisco nos llama e invita a ser “Signos 
tangibles de esperanza”, esto lo remarca en la Bula de convocación del Jubileo ordinario del año 
2025.

¡Que hermoso llamado! pero a la vez, ¡qué gran desafío! para los discípulos misioneros. Infundir 
aliento, ánimo, fortalecer a los cansados, a los que están desanimados y desalentados, a los que 
están con dudas, a los que sienten la imprevisibilidad del futuro. El misionero que patea la calle, se 
encuentra a menudo con muchas situaciones que viven hombres y mujeres, niños, jóvenes y 
adultos en nuestras comunidades que los llevan a sentirse así y a vivir la vida sin esperanza.

Vivir la vida misionera siendo peregrinos de esperanza, reavivándola en el corazón del pueblo 
desde el anuncio de Jesús, presentándolo a Él, como la esperanza que no defrauda es nuestra 
misión, aquí, allá y más allá.

Este anuncio no conoce barreras, ni confines. Es el Espíritu quien irradia la luz de esperanza en 
nosotros los discípulos para que podamos llevar adelante el anuncio y la misión encomendada, 
para no ceder ante las dificultades y salir, una y otra vez, las que sean necesarias e invitar a todos 
al banquete.

Es un camino que hacemos juntos, en sinodalidad, porque somos una iglesia misionera sinodal, 
que nos encontramos para dialogar, desde una escucha atenta, paciente, abierta y disponible al 
Espíritu y al hermano. En el camino de la vida cristiana que hacemos juntos alimentamos y 
robustecemos nuestra esperanza, y nuestra vocación misionera en el compartir, orar y celebrar 
juntos la presencia de un Dios que camina a nuestro lado, que nos dice en Jesús que nos ama y 
quiere que se lo digamos a todos. Somos testigos fieles de este anuncio en todas partes del 
mundo.

Acoger al otro como viene, porque es mi hermano y mi hermana, abrazándolo, levantándolo, 
mostrándole con nuestros gestos el rostro compasivo y tierno de Dios. La misión es la 
oportunidad que Dios nos da para hacerlo en cada salida y encuentro con el otro, el pobre, 
enfermo, preso, con el anciano, los migrantes, lo jóvenes quienes necesitan de esperanza. Que el 
consuelo y la reconciliación sean los canales por los cuales se derrame esta esperanza para 
todos.

María, Madre de la esperanza nos enseñe a mirar a los desesperanzados de hoy desde su mirada 
materna, para descubrir en ellos el rostro Cristo que esperan tener una vida llena de entusiasmo.
El Señor nos ofrece signos de esperanza en los signos de los tiempos. El que se hizo hombre, el 
Dios con nosotros por gracia del Espíritu en María, con su presencia nos renueve en el camino de 
la vida misionera sinodal, y nos lance, con la fuerza de su Espíritu ser sus testigos.

Finalizo con la estrofa de una canción, “Tierra vendrá” de Alberto Plaza. Es un canto a la esperanza 
ante días, noches de derivas, océanos de esclavitud, barcas contra la corriente, olas que 
impresionan... ¡Abramos la puerta de la esperanza!

“Lucharé con la tormenta
Bajo el cielo avanzare
Con granizo entre mis ojos
Y el celeste entre los mares
Lo lograré
Tierra vendrá, tierra veré
Para besarla, sembrarla y amarla
La conquistaré
Tierra vendrá, porque siento que
Nunca naufraga el que no desespera
Y mantiene la fe
Y mantiene la fe”

editorial



“Y María lo envolvió en pañales”

   «María dio a luz a su Hijo primogénito, y lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre» (Lc. 2, 7). 

San Lucas nos presenta este detalle en donde el recién nacido es “envuelto en pañales”. El verbo 

griego “sparganoo” se podría también traducir más literalmente por “fajar o enrollar con fajas”, y así 

el acento está puesto en la acción de “enrollar, envolver o dar vueltas sobre algo”. Como acontece 

siempre en la lectio Divina, cuando la Palabra de Dios es leída atentamente, meditada y rumiada, 

orada, contemplamos luego las riquezas inefables de la Palabra que Dios quiere comunicar al 

hombre. El detalle de “envolver en pañales”, o “fajar”, al Niño Jesús no es un dato insignificante, si bien 

se trataba de una costumbre judía con los recién nacidos. Al contemplarlo aquí en este pasaje, se trata 

de un verdadero “signo” como lo indicará, un poco más adelante, el Ángel del Señor a los pastores de 

Belén: “esto les servirá de signo: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales (fajado) y 

acostado en un pesebre» (Lc. 2, 12). ¿Por qué el Ángel habrá agregado, además de indicar que el Hijo 

de Dios estuviera acostado sobre un pesebre, el “signo” del “envoltorio en pañales”?

   Podríamos responder que se trata de un verdadero “signo” porque al contemplar a Jesús envuelto 

en fajas y yaciendo sobre el pesebre, el Espíritu Santo nos remite a contemplar también “el sepulcro 

vacío de Jesús”, en el día de la Resurrección, donde otros dos pastores, esta vez, Pedro y Juan, vieron 

las vendas o fajas envueltas, yaciendo en el suelo, sin que el cuerpo de Jesús estuviera ya bajo el 

dominio de las ataduras de este mundo.

   Las fajas o vendas envueltas representan las mortajas que envuelven a todo hombre que viene a 

este mundo. En ellas vemos el límite de lo humano, la vulnerabilidad del hombre, sus esclavitudes, sus 

debilidades, sus miserias, su dolor e incluso, la misma muerte, su condición de mortal. 

   María, en esta escena, no solo nos hace contemplar que Ella le dio al Verbo de Dios su carne y su 

sangre humanas en el Misterio inefable de la Encarnación, no solo nos hace ver que lo da a luz y lo trae 

al mundo, sino que Ella misma “envuelve” a Dios, al recién nacido, en las ataduras humanas, ataduras 

que no habían nunca sido pensadas por Dios en la creación, sino que fueron introducidas en el 

mundo de los hombres a causa del pecado de éstos.

   Pero Jesús, lejos de quejarse de ello, asume 

ante nuestros propios ojos ,  –por eso 

contemplamos esta escena maravillosa–, la 

realidad del hombre vulnerable y mortal; 

también Él es envuelto en las fajas de la 

mortalidad para hacerse uno en todo con los 

hombres, «humillándose hasta aceptar por 

obediencia la muerte y muerte de cruz» (cf. Flp. 2, 

6-8), «sometiéndose de este modo a las mismas 

pruebas que nosotros, a excepción del pecado» 

(cf. Heb. 4, 15).
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 Contemplar las fajas o vendas envolviendo al pequeño Niño recién nacido en Belén, nos anticipa la 
5victoria de la inmortalidad sobre la vulnerabilidad del hombre. En el Evangelio según san Juan,  

vemos que dos de los discípulos, Pedro y Juan, van de madrugada corriendo hasta el sepulcro, en el 

día de la Resurrección. Al llegar, se asomaron al sepulcro y vieron las vendas en el suelo, es decir 

yacientes, como antes había estado el cuerpo de Jesús en el pesebre, pero aquí y ahora enrolladas, 

yacientes, sin el cuerpo del Señor. Jesús las ha traspasado, ha salido de esta envoltura liberando a la 

humanidad de la esclavitud de la muerte. Pedro y Juan contemplan nuevamente “el signo”: las vendas 

desinfladas en el suelo, pues la muerte había sido vencida, y con ella la vulnerabilidad, la debilidad, las

miserias, el pecado, la muerte y todo lo que podría llegar a envolver o a enrollar el corazón del 

hombre. Por eso el mismo evangelista indica que al ver el signo en el suelo, vencido, él mismo “vio y 
6creyó”.  La oscuridad del sepulcro fue iluminada con la Luz de la fe, pues ambos discípulos “creyeron 

en el poder de la Vida. Vida que Jesús ya había traído y comunicado al mundo en el pesebre de Belén”.

 
 Oración.

  Oh Jesús, en estas fajas con las que tu Santísima Madre envuelve tu diminuto 

cuerpecito, puedo contemplar y ver mis propias miserias y mis límites, mi 

vulnerabilidad y mi muerte, pero lejos de espantarme, más bien, me colma de alegría 

y de esperanza porque veo cómo Tú las asumes por mí. Veo cómo tu Madre, nuestra 

Madre, toma de lo mío y lo envuelve en lo tuyo. Y así, no solo mi carne ahora es 

semejante a la tuya en este nacimiento, sino que también mi fragilidad se ha hecho 

tuya. Es tu cuerpo ahora el que posee mi mortalidad y me conduces a contemplarla 

vencida, derrotada en el suelo de tu sepulcro. Yacen vivas en un pesebre, pero 

vencidas en un sepulcro. En un pesebre asumes mi muerte y en el sepulcro le 

comunicas Vida eterna. En el pesebre del nacimiento tomas mis debilidades, te 

envuelves con ellas y en el sepulcro, paradójicamente, de la muerte, me haces 

contemplar el triunfo, la victoria, la resurrección, la Pascua, la Vida Eterna.

   Oh María, Madre mía, contemplo cada detalle tuyo para conmigo y para con tu 

Hijo Amado. Contemplo cómo envuelves con las fajas de la mortalidad 

delicadamente el cuerpo del recién nacido. En cada vuelta de esas fajas, lo 

envuelves en nuestras flaquezas, en las mías y en las del mundo entero. Y porque 

eres Madre y Maestra, envuelves a tu Hijo indicándole su misión de Redentor; 

enseñándole desde el inicio que Él ha venido al mundo para cargar sobre sí mismo 

las dolencias, miserias y pecados de la humanidad y así en la fe y en la esperanza, los 

veamos derrotados por la fuerza de la misericordia y del amor Divinos.

   Recibe, Madre mía, mis miserias, mis dolores, mis flaquezas y mis pecados; son las 

fajas de mi rasgada alma, pero te las entrego para que envuelvas nuevamente con 

ellas, en esta Navidad, el cuerpo de Jesús, y así en Él, poder verlas vencidas, 

derrotadas, envueltas, enrolladas y desinfladas en el suelo, dándome así la 

esperanza de la libertad, de la alegría y de la Vida sin límites por toda la eternidad.

  Recibe esta plegaria, mi Amado Señor Jesucristo, que vives y reinas con el Padre en 

la unidad del Espíritu Santo y eres Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

 

¡Feliz Navidad!

Pbro. Gerardo G. Rivetti
Monasterio Virgen del Signo.

Diócesis de Villa de la Concepción del Río Cuarto.



“Se podría decir que yo soy mi corazón, porque 
es lo que me distingue, me configura en mi 
identidad espiritual y me pone en comunión con 
las demás personas": este es uno de los pasajes 
más significativos de Dilexit nos, la Encíclica del 
Papa Francisco publicada el 24 de octubre. 

Un documento magisterial que no ha tenido el 
vasto eco que han tenido las dos encíclicas 
sociales Laudato si' y Fratelli tutti, pero que 
representa una clave interpretativa de todo el 
pontificado. 

Dilexit nos también puede ser útil para 
comprender mejor un acontecimiento como el 
Sínodo sobre la Sinodalidad que acaba de 
concluir y el Jubileo que comenzará dentro de 
unas semanas. 

Hablamos de ello con el cardenal filipino Luis 
Antonio Tagle, pro-prefecto del Dicasterio para 
la Evangelización, que en su entrevista con los 
medios vaticanos reflexionó también sobre la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús, muy 
extendida en Filipinas y que él aprendió a 
practicar desde joven.

Cardenal Tagle: 
'Dilexit nos' hace más explícitas 
las fuentes cristológicas 
de las encíclicas sociales 
del Papa Francisco



La publicación de Dilexit nos generó un cierto asombro. Después de las encíclicas de doctrina 
social Laudato si' y Fratelli tutti, Francisco promulgó una encíclica espiritual. ¿Cómo recibió 
este documento?

El Papa Francisco es un Papa de sorpresas. Aunque el anuncio de la Encíclica y 
la posterior publicación fueron en cierto modo inesperados, dada la atención 
que se prestó al Sínodo de los Obispos, no me sorprendió del todo que el Santo 
Padre publicara una Encíclica sobre el amor de Jesús por nosotros, 
simbolizado por su Sagrado Corazón. 

Para mí era la manera que tenía el Santo Padre de hacer más explícitos los 
fundamentos cristológicos de las encíclicas sociales Laudato si' y Fratelli tutti. 
El amor de Jesús, cuando lo recibimos, nos permite ver un hermano y una 
hermana en los demás seres humanos (Fratelli tutti) y ser custodios atentos, 
humildes y responsables de nuestra Casa común (Laudato si'). 

Yo diría que los escritos y discursos del Papa Francisco se fundamentan 
sistemáticamente en nuestra fe en la Persona y misión de Jesucristo. Sugiero 
releer estas dos encíclicas sociales para encontrar rastros o semillas de Dilexit 
nos ya presentes en ellas.

En Filipinas, la devoción al Sagrado Corazón es muy popular e implica principalmente a la 
gente más sencilla, el pueblo de Dios. ¿Cuál ha sido su experiencia de esta devoción en su 
país?

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús es muy popular en Filipinas. Estamos 
agradecidos a las numerosas órdenes religiosas que llevan el nombre de 
“Sagrado Corazón”, a la Compañía de Jesús y al Apostolado de la Oración, que 
promueven la devoción en diócesis, parroquias, escuelas y familias. 

Además de las vigilias y oraciones de cada primer viernes de mes, es costumbre 
tener en casa una imagen del Sagrado Corazón coronado. Rezamos al Corazón 
de Jesús para que guíe y gobierne a nuestras familias y a nuestra nación con su 
misericordia y su amor. Esta oración procede de un pueblo cuyo corazón ha 
experimentado heridas a causa de la injusticia, la codicia, la corrupción y la 
indiferencia. 

La devoción sirve también como recordatorio de que debemos pedir 
constantemente a Jesús que transforme nuestros corazones para que sean 
como el suyo. Aún hoy, en algunas ocasiones cantamos el himno oficial del 
Congreso Eucarístico Internacional celebrado en Manila (1937), un himno al 
Sagrado Corazón en español, en el que la nación ofrece su corazón a Jesús: “no 
más Amor que el tuyo, oh Corazón Divino. El Pueblo Filipino te da su corazón". 
Esta canción nunca deja de traer consuelo al corazón y lágrimas a los ojos.

En Dilexit nos, el Papa observa que la humanidad de hoy parece estar perdiendo su corazón y 
nos invita a los cristianos a redescubrir cómo nos ama el Corazón de Jesús. ¿Qué se puede 
hacer para reavivar la conciencia de que toda brota de nuestro corazón?

En Dilexit nos el Papa Francisco describe el fenómeno y las causas de la 
superficialidad que se está extendiendo como una cultura que nos impide 
entrar en contacto con el corazón del que emanan el amor, la verdad y la 
compasión. 

Sugiero leer la descripción que hace el Santo Padre de la superficialidad como 
guía para un examen de conciencia. 

Tomar conciencia de cómo estoy perdiendo poco a poco el contacto con mi 
interior y con mi yo más verdadero es el primer paso para despertar el corazón. 
También me gusta la lista de santos del Papa Francisco, o lo que yo llamo la 
“comitiva” o procesión de los santos, que nos ofrecen su testimonio del amor 
insondable del Corazón de Jesús y de cómo transformó sus vidas y su misión.

 Sugiero que miremos la “procesión” y nos unamos a ella. Podemos reavivar la 
conciencia del corazón no a través de conceptos o abstracciones, sino 
escuchando a los corazones que han encontrado la verdadera vida en el 
Corazón amoroso de Jesús.

El corazón nos hace pensar en la persona y en las relaciones. En el Sínodo sobre la sinodalidad, 
recientemente concluido, en el que usted participó, se habló mucho -también en el Documento 
final- de la conversión de las relaciones. ¿Puede esta Encíclica servir de brújula para orientar el 
camino de una Iglesia sinodal, como anima el Papa Francisco?

Dilexit nos tiene mucho que enseñar a la Iglesia que quiere ser sinodal y 
misionera. Durante la recién concluida sesión del Sínodo de los Obispos se 
afirmó repetidamente que la sinodalidad tiene que ver, en última instancia, con 
las relaciones: con Dios, con todos los bautizados que forman la Iglesia, con 
toda la humanidad y con toda la creación. 

La renovación de la Iglesia en la sinodalidad misionera sólo puede lograrse si 
nos relacionamos con confianza, obediencia y humildad con el Dios Trino que es 
amor. 

La sinodalidad misionera exige una relación de corazón a corazón entre 
pastores y fieles, entre Iglesias locales, etc., en la que el corazón de cada uno 
esté purificado de prejuicios hacia los demás y de orgullo autopromocional, y 
sea así capaz de escuchar con empatía. Sin relaciones humanas purificadas por 
la gracia divina, la sinodalidad misionera podría reducirse a propuestas 
meramente burocráticas y legalistas, sin un corazón que arda con el Espíritu 
Santo, llama del amor divino.

Se acerca el Jubileo: un año de gracia, reconciliación y liberación. Un Año Santo que el Papa ha 
centrado en el tema de la esperanza. ¿Qué relación tiene la Encíclica sobre el Corazón de Jesús 
con el próximo Jubileo?

Creo que la conexión entre Dilexit nos y el próximo Jubileo se centra en la 
peregrinación en la esperanza, en la dimensión misionera de la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús. 

Para empezar, el Corazón de Jesús es un corazón misionero que, a través de un 
corazón humano, lleva el desbordante amor divino a todas las personas, a todas 
las situaciones humanas y a la creación. El amor misericordioso del Corazón de 
Jesús ofrece esperanza a un mundo roto, especialmente a aquellos que no ven 
ninguna posibilidad de redención en sus vidas. El Papa Francisco nos invita a 
recibir el amor de Jesús en nuestros corazones y a dejarlo fluir sin impedir que 
fluya hacia otras personas y hacia la sociedad. 

Dilexit nos es un valioso recurso espiritual y misionero para este Jubileo, para 
preparar a cada uno de nosotros a ser un peregrino que comparte el amor de 
Jesús con los demás, el amor que libera todos los corazones del miedo, el 
orgullo, el egoísmo, la indiferencia, la venganza y la desesperación. Él nos ama, 
por eso tenemos esperanza.
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la gracia divina, la sinodalidad misionera podría reducirse a propuestas 
meramente burocráticas y legalistas, sin un corazón que arda con el Espíritu 
Santo, llama del amor divino.

Se acerca el Jubileo: un año de gracia, reconciliación y liberación. Un Año Santo que el Papa ha 
centrado en el tema de la esperanza. ¿Qué relación tiene la Encíclica sobre el Corazón de Jesús 
con el próximo Jubileo?

Creo que la conexión entre Dilexit nos y el próximo Jubileo se centra en la 
peregrinación en la esperanza, en la dimensión misionera de la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús. 

Para empezar, el Corazón de Jesús es un corazón misionero que, a través de un 
corazón humano, lleva el desbordante amor divino a todas las personas, a todas 
las situaciones humanas y a la creación. El amor misericordioso del Corazón de 
Jesús ofrece esperanza a un mundo roto, especialmente a aquellos que no ven 
ninguna posibilidad de redención en sus vidas. El Papa Francisco nos invita a 
recibir el amor de Jesús en nuestros corazones y a dejarlo fluir sin impedir que 
fluya hacia otras personas y hacia la sociedad. 

Dilexit nos es un valioso recurso espiritual y misionero para este Jubileo, para 
preparar a cada uno de nosotros a ser un peregrino que comparte el amor de 
Jesús con los demás, el amor que libera todos los corazones del miedo, el 
orgullo, el egoísmo, la indiferencia, la venganza y la desesperación. Él nos ama, 
por eso tenemos esperanza.

Alessandro Gisotti
Fides

entrevista concedida a los medios de comunicación vaticanos 
por el Pro-Prefecto del Dicasterio para la Evangelización sobre la Encíclica Dilexit nos.



“Cuando vieron la estrella se llenaron de alegría, 
y al entrar en la casa, encontraron un niño con María, su madre, 

y postrándose, le rindieron homenaje. 
Luego abriendo sus cofres, le ofrecieron dones: oro, incienso y mirra”. 

Mt. 2, 10

La Epifanía del Señor es la celebración de la “Manifestación de Jesucristo a los Reyes 
Magos”, simbolizando la revelación de Cristo al mundo. La fecha simboliza la 
adoración de Jesús, por parte de los Reyes Magos, representando la universalidad del 
mensaje cristiano. También se conoce como la “Fiesta de las Luces”, ya que simboliza 
la luz de Cristo que ilumina sobre las tinieblas.

La “Fiesta de los Reyes Magos”, es una de las dos festividades más antiguas de la 
Iglesia, después de la celebración de la Pascua. Fue en el siglo IV cuando esta fiesta 
inicia a popularizarse, pero fue tiempo después, cuando se le cambio el nombre, 
llegando a conocerse como el día de Reyes.

San Agustín de Hipona fue quien definió el día de la celebración de la Fiesta de la 
Epifanía del Señor, el mencionaba en cada una de sus Homilías: “los Reyes Magos 
llegaron a adorar a Jesús 13 días después del nacimiento del niño”, es decir el 6 de 
enero. Así, la tradición empezó a llamar a éstas sabias personas “Reyes”, basándose 
en el Salmo 72, 10-11 de las Santas Escrituras, donde se señala que los Reyes le 
ofrecerían regalos y se inclinarían ante Él.
“Que todos los Reyes le rindan homenaje y lo sirvan todas las naciones”. Salmo 72, 11

San León Magno y San Máximo fueron quienes definieron que el número de personas 
o de Reyes Magos que fueron a adorar a Jesús eran tres, basándose en el Evangelio de 
San Mateo donde se relata que ofrecieron tres regalos, pero en frescos antiguos 

donde se representan éstas escenas de eventos históricos cristianos, se 
pueden encontrar dos, cuatro, seis o hasta ocho magos adorando al 

Niño Dios. 

El nombre de los tres Reyes Magos no se encuentra en ningún 
relato de la Biblia, pero fue en el siglo IX cuando inicia a 
popularizarse a estos Reyes, bautizándolos con los nombres 
de Melchor, Gaspar y Baltasar.

“…La estrella que habían visto en Oriente los 
precedía, hasta que se detuvo en el lugar donde 
estaba el niño”. Mt. 2, 9

Antiguamente se creía que la estrella de Belén 
que condujo la caravana de los Reyes Magos al 
lugar del nacimiento del Niño Jesús había sido 
un cometa, pero en la actualidad se tiene 
certeza que fue una conjunción de planetas, 
Júpiter y Saturno; como dato extra, a Júpiter 
se le conoce como la estrella del príncipe del 
mundo, y a Saturno, en Oriente, se los conoce 
como estrella de Palestina.

Guiados por la estrella de oriente, 
camino a Belén



Pasaron más de dos mil años y su presencia se mantiene titilando e iluminando nuestra fe y 
corazones, es un mensaje kerigmático de la presencia de Dios en el mundo, un signo siempre 
vigente que nos conduce al amor de Dios hecho niño, un niño dulce y tierno que nos ama hasta 
darse por completo, renovándose en el pan y el vino en cada altar, esperándonos en la sencillez 
de un humilde pesebre y escondido en el rincón del Sagrario.

La Fiesta de los Reyes Magos, es un momento especial para recordar la visita de los tres Reyes 
Magos al Niño Dios después de su nacimiento. Es por ello animamos a celebrarlo en los 
lugares de encuentro, en las Parroquias y en el seno de hogar, unidos en familia. Éstas son sólo 
algunas ideas para que los niños y adolescentes puedan vivir, disfrutar y aprender acerca de 
esta festividad:

Preparar el camino. Ayuda a los niños/adolescentes a recrear el camino que los 
reyes magos tomaron para llegar a Belén. Pueden dibujar un mapa y colocar 
imágenes de los reyes, de Jesús en diferentes territorios, colorearlos, etc.

Preparar los regalos. Los niños/adolescentes pueden preparar sus propios 
obsequios para Jesús, como pequeños dibujos, cartas, ofertorios. Pueden 
también, realizar un regalo colectivo para una Institución humanitaria (Hospitales, 
Hogares de Vida, Refugios, etc.)

Cantar villancicos. Los villancicos son canciones tradicionales que se entonan 
durante la Epifanía. Pueden encontrar letras y melodías en línea y cantarlas con los 
niños durante la salida de la Misa.

Preparar alimentos. En algunas culturas, se come una comida especial durante la 
Epifanía, con ayuda del Animador o la familia, se pueden preparar una comida 
tradicional (rosca de reyes, golosinas, etc.) o simplemente realizar una merienda 
especial para celebrar.

Actividades de oración. Ayuda a los niños a realizar actividades de oración y 
reflexión sobre la Epifanía, rezar por la paz en el mundo, por el cese de los conflictos 
bélicos, por la prosperidad, en acción de gracias por los dones recibidos, la salud y 
la vida.

Juegos divertidos

Busca el oro. Los reyes magos trajeron oro, incienso y mirra a Jesús. El Animador, 
abuelos o padres de familia, pueden esconder pequeños objetos que representen 
estos regalos de gran simbolismo e invitar que los niños/adolescentes los 
busquen.

Juego de los reyes magos. Pueden crear un juego de mesa o un juego de rol en el 
que los niños tengan que encontrar el camino a Belén y entregar los regalos a 
Jesús. ¡Pueden sumar al juego a los amigos y familia, que nadie quede fuera!

Dibuja la estrella. La estrella de Belén es un símbolo trascendental de la Epifanía. 
Pueden invitar a los niños que dibujen su propia estrella, colorearla, pegarle glitter y 
colgarla en una ventana o en una pared principal.

Reflexiones y enseñanzas

Importancia de la Fe. La Epifanía es un momento para recordar la fe y la confianza 
eterna en Dios. Pueden hablar con los niños/adolescentes sobre la importancia de 
la fe y cómo puede ayudar a guiarlos en sus vidas. Se puede cerrar el momento con 
una oración.

Importancia de la Caridad. Los reyes magos llevaron regalos a Jesús, pero también 
se preocuparon por los necesitados; se puede invitar a los niños/adolescentes 
meditar acerca de ello y respecto a la importancia de la caridad, de la ayudar y 
preocupación hacia los demás. Es un momento propicio para reflexionar sobre la 
importancia de la Cooperación Misionera de la Alcancía de la IAM.

Importancia de la Amistad. Los reyes magos eran tres amigos que se encontraron y 
unieron para ponerse en camino y encontrar a Jesús. Se puede hablar con los 
niños/adolescentes respecto a la importancia de la amistad y cómo puede ésta 
ayudar a hacer que la vida sea más feliz y significativa en compañía y unidad.

Vimos su estrella en el oriente y hemos venido a adorarle

La Epifanía del Señor es la celebración de la “Manifestación de Jesucristo a los Reyes 
Magos”, simbolizando la revelación de Cristo al mundo. La fecha simboliza la 
adoración de Jesús, por parte de los Reyes Magos, representando la universalidad del 
mensaje cristiano. También se conoce como la “Fiesta de las Luces”, ya que simboliza 
la luz de Cristo que ilumina sobre las tinieblas.

La “Fiesta de los Reyes Magos”, es una de las dos festividades más antiguas de la 
Iglesia, después de la celebración de la Pascua. Fue en el siglo IV cuando esta fiesta 
inicia a popularizarse, pero fue tiempo después, cuando se le cambio el nombre, 
llegando a conocerse como el día de Reyes.

San Agustín de Hipona fue quien definió el día de la celebración de la Fiesta de la 
Epifanía del Señor, el mencionaba en cada una de sus Homilías: “los Reyes Magos 
llegaron a adorar a Jesús 13 días después del nacimiento del niño”, es decir el 6 de 
enero. Así, la tradición empezó a llamar a éstas sabias personas “Reyes”, basándose 
en el Salmo 72, 10-11 de las Santas Escrituras, donde se señala que los Reyes le 
ofrecerían regalos y se inclinarían ante Él.
“Que todos los Reyes le rindan homenaje y lo sirvan todas las naciones”. Salmo 72, 11

San León Magno y San Máximo fueron quienes definieron que el número de personas 
o de Reyes Magos que fueron a adorar a Jesús eran tres, basándose en el Evangelio de 
San Mateo donde se relata que ofrecieron tres regalos, pero en frescos antiguos 

donde se representan éstas escenas de eventos históricos cristianos, se 
pueden encontrar dos, cuatro, seis o hasta ocho magos adorando al 

Niño Dios. 

El nombre de los tres Reyes Magos no se encuentra en ningún 
relato de la Biblia, pero fue en el siglo IX cuando inicia a 
popularizarse a estos Reyes, bautizándolos con los nombres 
de Melchor, Gaspar y Baltasar.

“…La estrella que habían visto en Oriente los 
precedía, hasta que se detuvo en el lugar donde 
estaba el niño”. Mt. 2, 9

Antiguamente se creía que la estrella de Belén 
que condujo la caravana de los Reyes Magos al 
lugar del nacimiento del Niño Jesús había sido 
un cometa, pero en la actualidad se tiene 
certeza que fue una conjunción de planetas, 
Júpiter y Saturno; como dato extra, a Júpiter 
se le conoce como la estrella del príncipe del 
mundo, y a Saturno, en Oriente, se los conoce 
como estrella de Palestina.



Pasaron más de dos mil años y su presencia se mantiene titilando e iluminando nuestra fe y 
corazones, es un mensaje kerigmático de la presencia de Dios en el mundo, un signo siempre 
vigente que nos conduce al amor de Dios hecho niño, un niño dulce y tierno que nos ama hasta 
darse por completo, renovándose en el pan y el vino en cada altar, esperándonos en la sencillez 
de un humilde pesebre y escondido en el rincón del Sagrario.

La Fiesta de los Reyes Magos, es un momento especial para recordar la visita de los tres Reyes 
Magos al Niño Dios después de su nacimiento. Es por ello animamos a celebrarlo en los 
lugares de encuentro, en las Parroquias y en el seno de hogar, unidos en familia. Éstas son sólo 
algunas ideas para que los niños y adolescentes puedan vivir, disfrutar y aprender acerca de 
esta festividad:

Preparar el camino. Ayuda a los niños/adolescentes a recrear el camino que los 
reyes magos tomaron para llegar a Belén. Pueden dibujar un mapa y colocar 
imágenes de los reyes, de Jesús en diferentes territorios, colorearlos, etc.

Preparar los regalos. Los niños/adolescentes pueden preparar sus propios 
obsequios para Jesús, como pequeños dibujos, cartas, ofertorios. Pueden 
también, realizar un regalo colectivo para una Institución humanitaria (Hospitales, 
Hogares de Vida, Refugios, etc.)

Cantar villancicos. Los villancicos son canciones tradicionales que se entonan 
durante la Epifanía. Pueden encontrar letras y melodías en línea y cantarlas con los 
niños durante la salida de la Misa.

Preparar alimentos. En algunas culturas, se come una comida especial durante la 
Epifanía, con ayuda del Animador o la familia, se pueden preparar una comida 
tradicional (rosca de reyes, golosinas, etc.) o simplemente realizar una merienda 
especial para celebrar.

Actividades de oración. Ayuda a los niños a realizar actividades de oración y 
reflexión sobre la Epifanía, rezar por la paz en el mundo, por el cese de los conflictos 
bélicos, por la prosperidad, en acción de gracias por los dones recibidos, la salud y 
la vida.

Juegos divertidos

Busca el oro. Los reyes magos trajeron oro, incienso y mirra a Jesús. El Animador, 
abuelos o padres de familia, pueden esconder pequeños objetos que representen 
estos regalos de gran simbolismo e invitar que los niños/adolescentes los 
busquen.

Juego de los reyes magos. Pueden crear un juego de mesa o un juego de rol en el 
que los niños tengan que encontrar el camino a Belén y entregar los regalos a 
Jesús. ¡Pueden sumar al juego a los amigos y familia, que nadie quede fuera!

Dibuja la estrella. La estrella de Belén es un símbolo trascendental de la Epifanía. 
Pueden invitar a los niños que dibujen su propia estrella, colorearla, pegarle glitter y 
colgarla en una ventana o en una pared principal.

Reflexiones y enseñanzas

Importancia de la Fe. La Epifanía es un momento para recordar la fe y la confianza 
eterna en Dios. Pueden hablar con los niños/adolescentes sobre la importancia de 
la fe y cómo puede ayudar a guiarlos en sus vidas. Se puede cerrar el momento con 
una oración.

Importancia de la Caridad. Los reyes magos llevaron regalos a Jesús, pero también 
se preocuparon por los necesitados; se puede invitar a los niños/adolescentes 
meditar acerca de ello y respecto a la importancia de la caridad, de la ayudar y 
preocupación hacia los demás. Es un momento propicio para reflexionar sobre la 
importancia de la Cooperación Misionera de la Alcancía de la IAM.

Importancia de la Amistad. Los reyes magos eran tres amigos que se encontraron y 
unieron para ponerse en camino y encontrar a Jesús. Se puede hablar con los 
niños/adolescentes respecto a la importancia de la amistad y cómo puede ésta 
ayudar a hacer que la vida sea más feliz y significativa en compañía y unidad.

Escape Room. Crear un escape room con temática navideña y desafía al grupo de 
niños/adolescentes a resolver puzzles y enigmas para escapar de la sala antes de 
que se acabe el tiempo.

Karaoke con un twist. Organizar un karaoke con canciones navideñas y agrega un 
twist: los adolescentes deben cantar con un micrófono o con un instrumento 
musical.

Juego de roles. Crea un juego de roles en el que los niños/adolescentes deben 
interpretar personajes navideños, como los Reyes Magos, Pastores, diferentes 
personajes de las historias de Navidad.

Paseo nocturno. Organizar un paseo nocturno por el barrio o un parque cercano e 
invitar a los niños/adolescentes descubrir la magia de la Noche de Reyes en la 
oscuridad.

Te invitamos a renovar la visita de los Reyes 
Magos, a ofrecer tus dones y virtudes, aquello 
que fortalezca la Misión que nos dejó, para que 
muchos den el paso y contagien el ardor 
misionero de “Ser y hacer más discípulos para 
El”. 

Dispongamos en el centro de nuestras vidas, la 
Palabra hecha vida, para recordar que Dios 
nunca nos deja en nuestras dificultades, 
necesidades y búsquedas, se manifiesta cuando 
menos y donde lo esperamos, que “Su luz y guía 
divina siempre nos conduzca al Dios hecho Niño, 
envuelto en humildes pañales”. 

 

¡Feliz Epifanía! 
¡¡Siempre Amigos!!

Lic. Daniela Oliva 

Secretaria Nac. de la IAM y Equipo Nac. IAM



María del Carmen Donda
Carmelita Misionera 

El Señor, tu Dios 
hace justicia…
y ama al extranjero 
(Dt 10, 17)

Como Carmelita Misionera, con vocación universal a ser signo de comunión, como dice mi 
fundador Francisco Palau,“allí donde la gloria de Dios me llame”, he ido descubriendo un 
llamado concreto a caminar junto a los hermanos empobrecidos y marginados. 
Por diversas circunstancias siempre he podido acompañarlos, estar con ellos promoviendo la 
justicia y despertando la conciencia de ser Hijos Amados de Dios. Esta llamada no quedó solo 
en mí, sino que me impulsó a crear conciencia social en mis estudiantes a través de las 
misiones en lugares muy retirado y carente de todo.

En el año 2017 estando en la comunidad de Vicuña comenzaron a llegar los primeros 
hermanos haitianos, totalmente indefensos, sin conocer el idioma, enfrentando el frío, las 
leyes chilenas y allí comenzamos, fue un arduo trabajo para acercarlos a la comunidad y cubrir 
sus necesidades básicas.

En el año 2022 la nueva ley de migración nos exigió replantear nuestra tarea y con el apoyo del 
Padre Alejando Silva, párroco de la parroquia “Inmaculada Concepción” de Vicuña, creamos el 
“Centro de atención al Migrante”. Acompañados por una abogada venezolana, realizamos un 
nuevo proyecto que lo integraba a la Pastoral social de la Parroquia, con la siguiente finalidad:

Realizar un acompañamiento integral al migrante en la orientación de sus trámites 
migratorios.

Ofrecerles ayuda psicosocial a través de una dupla compuesta por una trabajadora 
social, una enfermera y un psicólogo

Brindarles ayuda psico-espiritual impartida por las hermanas Carmelitas 
Misioneras presentes en la Parroquia. 

En este sentido, como Iglesia nos abrimos a todo tipo de actividades para los 
migrantes, con el fin de acogerlos, acompañarlos e integrarlos a la comunidad y 
sociedad chilena; nuestra finalidad es que sientan que tienen un espacio para colmar 
sus necesidades físicas, laborales, psicológicas y espirituales.

testimonio misionero



A través de éste Centro de atención se ofrece los siguientes servicios específicos:

- Asesoría migratoria de acuerdo a los preceptos establecidos en la ley de Migración y 
Extranjería 21.325

- Apoyo y asistencia en los procesos de trámites digitales establecidos en la página 
web del Servicio Nacional de Migraciones. 

- Información sobre base de datos de empleadores establecidos en la ciudad de 
Vicuña.

- Con la colaboración de otras instituciones, se realizan actividades como almuerzos, 
entrega de regalos para niños, entre otros. Así como distintos operativos de atención 
en materia de salud y migratoria, con la dirección Regional de Migración, la Agencia de 
Salud pública (OPS), Organización internacional migrantes (OIM), Consulado móvil 
boliviano y el Instituto Católico de Migración (INCAMI). 

- Promoción y ejecución de cursos gratis para capacitar a la población migrante 
interesada, sobre ciertos oficios de empleo y curso de psico-espiritualidad para su 
acompañamiento personal.

- Red de apoyo, ya que se reciben derivaciones de otras instituciones como el Hospital 
de Vicuña y Oficina de Interculturalidad de la Municipalidad de Vicuña.

- Difusión de información relacionada al tema migratorio en Chile y a las actividades 
Parroquiales a través de grupo de WhatsApp y Facebook.

Es una experiencia de comunión profunda, la que se experimenta en nuestras comunidades 
parroquiales. Se viven las preocupaciones, dificultades, sufrimientos de los hermanos 
migrantes, estando siempre atentos, atentas a ellos, acogiéndolos con cariño, brindándoles 
ayuda, compañía, búsqueda de trabajo, de vivienda…..Además se reconocen sus valores, 
cultura, religiosidad, laboriosidad, y esfuerzos por encontrar una vida mejor, más tranquila, en 
familia; y así vamos integrándonos, compartiendo deseos, vida, búsquedas que nos hacen ser 
UNO, un sólo pueblo, una sola comunidad, caminando con un mismo Dios.

Sigue siendo para nosotras y nosotros un impulso el documento de los Obispos, Titulado “Fui 
forastero y me recibiste” Mt.25, quienes haciéndose eco de las palabras de Jesús, comentan la 
realidad y el sufrimiento de los hermanos que peregrinan por el país buscando la paz y el 
bienestar personal y de su familia. Reconocen que, a través de toda la Biblia, Dios  recomienda 
a su  Pueblo acoger, incluir, ayudar al migrantes como hermano necesitado.

Todos/as somos humanidad, Hijos/as de Dios y hermanos/as entre nosotros/as ¿Que 
hacemos por esos hermanos? ¿Cómo los miramos?, Reconocemos en ellos la presencia de 
Dios? A que nos sentimos llamados/as? 
Pongamos un oído en Dios y el otro en el pueblo y aprendamos 
a escuchas las voces que claman hoy en nuestro mundo.



La alegría de las 
familias misioneras.

En este tiempo de adviento, las familias misioneras somos una imagen viva de la 
Sagrada Familia y el Misterio de la Trinidad, testimonios de amor que iluminan a 
este mundo cargado de desafíos. Como nos recuerda el Papa Francisco “Las 
familias son el rostro acogedor de la Iglesia. Allí se refleja el amor de Dios”.

El camino de las familias misioneras no está exento de dificultades. Vivimos en 
realidades culturales, sociales y económicas complejas, donde muchas veces el 
Evangelio desafía las estructuras del mundo. Sin embargo, la alegría y la fidelidad 
de las familias son una señal de esperanza para quienes nos rodean.

En medio de sus propios desafíos María y José y Jesús nos enseñan que el amor 
familiar no solo nos sostiene, sino que nos transforma. “La familia es la fábrica de 
esperanza, de vida y de resurrección, dice Francisco. Así también cada familia 
misionera está llamada a reflejar esta esperanza anunciando con su vida, con sus 
pequeños gestos, que Dios camina con su pueblo, con nosotros.

Las familias misioneras no estamos solas. estamos sostenidas por el misterio de 
la Trinidad, donde el amor ente el Padre, el Hijo y el Espíritu santo se convierte en 
fuente y sostén de toda misión. Este amor, no busca encerrarse, sino derramarse 
hacia los demás, incluso en medio de las adversidades, “ser una Iglesia en salida”.

El papa nos anima a no perder esta alegría, incluso en medio de las dificultades “El 
Evangelio nos invita siempre a correr el riesgo del encuentro con el rostro del otro”. 
Como familias misioneras tenemos que salir al encuentro sin temor y con la 
confianza de que Dios siempre provee.

La Navidad se acerca y con ella la oportunidad de vivir en familia un tiempo 
especial de preparación para el nacimiento de Jesús con un corazón abierto, 
confiando en que Dios siempre camina con nosotros. Es un llamado a salir de 
nuestra comodidad y acercarnos con gestos de solidaridad y servicio y cercanía. 
En este adviento podemos transformar la preparación navideña en una misión 
familiar que inspire y contagie la alegría del Evangelio a otras familias.

El adviento es el tiempo perfecto para recordar que como familias estamos 
llamada a ser luz en medio de la oscuridad. Prepararnos para la Navidad no es solo 
decorar el hogar sino embellecer nuestro corazón para recibir a Jesús en cada uno 
de nuestros hermanos.

¡Que hermoso sería si cada familia fuera un signo vivo de la ternura y el amor de 
Dios, llevando el mensaje del Emmanuel, del Dios con nosotros a todos los 
rincones!

Preparémonos como familia para la Navidad. Algunas ideas muy conocidas pero 
que cuesta a veces ponerlas en practica

Oración en familia:  Dedica un momento de cada día para rezar juntos 
quizá con una corona de adviento. Pide por los que están lejos de Jesús o 
enfrentan situaciones de dolor o enfermedad

Pequeños gestos de amor:  identifica en tu comunidad o círculo cercano a 
alguien que necesita apoyo, compañía. Un a visita, una llamada, un 
mensaje puede ser un bálsamo para su corazón

Gesto de amor concreto: Armar una caja de alimentos que también 
contenga algo navideño para festejar ese día, y entregárselo a una familia 
carenciada del barrio o comunidad

Charlas cotidianas: hablar en familia o con vecinos o familiares sobre 
como transmitir la alegría del nacimiento de Jesús y proponerles acciones 
simples como sonreír y agradecer.

Reflexión sobre el verdadero significado de la Navidad.: lean juntos 
pasajes del Evangelio relacionados con el nacimiento de Jesús y 
pregúntense como se  Puede vivir hoy ese mensaje en su vida.

Este Adviento salgamos al encuentro, vivamos con alegría nuestra misión, aunque 
sea pequeña, y hagamos de esta Navidad una experiencia transformadora para 
nuestra familia y para quienes rodean.

 “Que la alegría del Evangelio llene el corazón y la vida entera de los que se 
encuentran con Jesús”. Papa Francisco.

Que la estrella de Belén ilumine nuestro camino y nos lleve a donde el Niño Jesús 
quiera nacer.

 Una llamada al Amor en el camino del Adviento



En este tiempo de adviento, las familias misioneras somos una imagen viva de la 
Sagrada Familia y el Misterio de la Trinidad, testimonios de amor que iluminan a 
este mundo cargado de desafíos. Como nos recuerda el Papa Francisco “Las 
familias son el rostro acogedor de la Iglesia. Allí se refleja el amor de Dios”.

El camino de las familias misioneras no está exento de dificultades. Vivimos en 
realidades culturales, sociales y económicas complejas, donde muchas veces el 
Evangelio desafía las estructuras del mundo. Sin embargo, la alegría y la fidelidad 
de las familias son una señal de esperanza para quienes nos rodean.

En medio de sus propios desafíos María y José y Jesús nos enseñan que el amor 
familiar no solo nos sostiene, sino que nos transforma. “La familia es la fábrica de 
esperanza, de vida y de resurrección, dice Francisco. Así también cada familia 
misionera está llamada a reflejar esta esperanza anunciando con su vida, con sus 
pequeños gestos, que Dios camina con su pueblo, con nosotros.

Las familias misioneras no estamos solas. estamos sostenidas por el misterio de 
la Trinidad, donde el amor ente el Padre, el Hijo y el Espíritu santo se convierte en 
fuente y sostén de toda misión. Este amor, no busca encerrarse, sino derramarse 
hacia los demás, incluso en medio de las adversidades, “ser una Iglesia en salida”.

El papa nos anima a no perder esta alegría, incluso en medio de las dificultades “El 
Evangelio nos invita siempre a correr el riesgo del encuentro con el rostro del otro”. 
Como familias misioneras tenemos que salir al encuentro sin temor y con la 
confianza de que Dios siempre provee.

La Navidad se acerca y con ella la oportunidad de vivir en familia un tiempo 
especial de preparación para el nacimiento de Jesús con un corazón abierto, 
confiando en que Dios siempre camina con nosotros. Es un llamado a salir de 
nuestra comodidad y acercarnos con gestos de solidaridad y servicio y cercanía. 
En este adviento podemos transformar la preparación navideña en una misión 
familiar que inspire y contagie la alegría del Evangelio a otras familias.

El adviento es el tiempo perfecto para recordar que como familias estamos 
llamada a ser luz en medio de la oscuridad. Prepararnos para la Navidad no es solo 
decorar el hogar sino embellecer nuestro corazón para recibir a Jesús en cada uno 
de nuestros hermanos.

¡Que hermoso sería si cada familia fuera un signo vivo de la ternura y el amor de 
Dios, llevando el mensaje del Emmanuel, del Dios con nosotros a todos los 
rincones!

Preparémonos como familia para la Navidad. Algunas ideas muy conocidas pero 
que cuesta a veces ponerlas en practica

Oración en familia:  Dedica un momento de cada día para rezar juntos 
quizá con una corona de adviento. Pide por los que están lejos de Jesús o 
enfrentan situaciones de dolor o enfermedad

Pequeños gestos de amor:  identifica en tu comunidad o círculo cercano a 
alguien que necesita apoyo, compañía. Un a visita, una llamada, un 
mensaje puede ser un bálsamo para su corazón

Gesto de amor concreto: Armar una caja de alimentos que también 
contenga algo navideño para festejar ese día, y entregárselo a una familia 
carenciada del barrio o comunidad

Charlas cotidianas: hablar en familia o con vecinos o familiares sobre 
como transmitir la alegría del nacimiento de Jesús y proponerles acciones 
simples como sonreír y agradecer.

Reflexión sobre el verdadero significado de la Navidad.: lean juntos 
pasajes del Evangelio relacionados con el nacimiento de Jesús y 
pregúntense como se  Puede vivir hoy ese mensaje en su vida.

Este Adviento salgamos al encuentro, vivamos con alegría nuestra misión, aunque 
sea pequeña, y hagamos de esta Navidad una experiencia transformadora para 
nuestra familia y para quienes rodean.

 “Que la alegría del Evangelio llene el corazón y la vida entera de los que se 
encuentran con Jesús”. Papa Francisco.

Que la estrella de Belén ilumine nuestro camino y nos lleve a donde el Niño Jesús 
quiera nacer.

Julieta Piacentini  
Integrante del Equipo Nacional 

de Familias Misioneras.



La nueva encíclica del Papa Francisco 
es un verdadero canto al amor de Jesús, 

simbolizado en su Corazón, 
en su costado abierto en la cruz, “manantial de vida”. 

Muestra cómo el “amor por amor” 
se prolonga en el amor a los hermanos, 

en el vivir la dimensión misionera de nuestro amor a Cristo.

La encíclica fue anunciada por el Papa Francisco el pasado junio, mes tradicionalmente dedicado a la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús. El Papa reconoce que ha cultivado desde muy joven una 
particular devoción por el Sagrado Corazón de Jesús, y ha querido dedicarle esta encíclica en la 
celebración del 350 aniversario de la primera manifestación del Sagrado Corazón de Jesús a Santa 
Margarita María Alacoque, en 1673. Lejos de ser un texto devocional intimista, aunque en sus líneas 
recorre la experiencia de intimidad con Jesús de numerosos santos, “Dilexit nos”, como no podía ser de 
otra manera con ese “nos amó” inicial, apunta a la respuesta – consuelo, ofrenda, misión– al amor del 
Corazón de Jesús. Se trata de “enamorar al mundo”.

La encíclica comienza considerando en su primer capítulo “la importancia del corazón” y “¿qué 
expresamos cuando decimos ‘corazón’?”. Es la base para el segundo capítulo, “Gestos y palabras de 
amor”, los de Cristo hacia nosotros: “El Corazón de Cristo, que simboliza su centro personal, desde 
donde brota su amor por nosotros, es el núcleo viviente del primer anuncio. Allí está el origen de nuestra 
fe, el manantial que mantiene vivas las convicciones cristianas”. Ese amor que brota de su corazón, 
escribe el Papa Francisco, Cristo “lo mostró en sus gestos”, en su mirada, en sus palabras en el 
Evangelio. 



La Iglesia como se explica en el tercer capítulo, “Este es el corazón que tanto amó”, tomó conciencia 
desde el primer momento del triple amor de Cristo. Primero “el amor divino infinito que encontramos en 
Cristo”; segundo, la dimensión espiritual de la humanidad del Señor en la que el corazón es símbolo de 
su caridad, y, tercero, su amor sensible. Y, señala el Papa, “es enseñanza constante y definitiva de la 
Iglesia que nuestra adoración a su persona es única, y comprende inseparablemente tanto su 
naturaleza divina como su naturaleza humana”. Algo que supo expresar muy bien San Juan de la Cruz, 
“el Infinito de algún modo se abaja para que a través del Corazón abierto de Cristo podamos vivir un 
encuentro de amor verdaderamente mutuo”.

La cuarta parte de la Encíclica, “Amor que da de beber”, es un recorrido de la espiritualidad y devoción al 
Corazón de Cristo en la historia y peregrinar de la Iglesia. Así, desde los Santos Padres, sobre todo San 
Agustín, recorre las figuras de los santos y místicos que han permitido la difusión de esta devoción al 
Corazón de Cristo: San Francisco de Sales, el momento decisivo con Santa Margarita María Alacoque, 
San Claudio de La Colombière, San Carlos de Foucauld y santa Teresa del Niño Jesús, sin olvidar la 
espiritualidad ignaciana de los Ejercicios Espirituales. Una devoción que va íntimamente unida al 
consuelo de este Corazón, “ofendido por los pecados y la ingratitud de los hombres”.

El Papa Francisco no duda en rogar “que nadie se burle de las expresiones de fervor creyente del santo 
pueblo fiel de Dios, que en su piedad popular intenta consolar a Cristo. E invito a cada uno a preguntarse 
si no hay más racionalidad, más verdad y más sabiduría en ciertas manifestaciones de ese amor que 
busca consolar al Señor que en los fríos, distantes, calculados y mínimos actos de amor de los que 
somos capaces aquellos que pretendemos poseer una fe más reflexiva, cultivada y madura”.

“Dilexit nos”, llega en su última y quinta parte, “Amor por amor”, a lo que podría decirse que es la 
respuesta a ese Corazón “entregado hasta el extremo”. La lectura del Evangelio nos hace reconocer “que 
la mejor respuesta al amor de su Corazón es el amor a los hermanos, no hay mayor gesto que podamos 
ofrecerle para devolver amor por amor”, apunta el Papa. Y no basta con una reparación meramente 
externa, social, “si cada uno piensa en sus propios pecados y en sus consecuencias en los demás, 
descubrirá que reparar el daño hecho a este mundo implica además el deseo de reparar los corazones 
lastimados, allí donde se produjo el daño más profundo, la herida más dolorosa”.

“La luminosa espiritualidad de santa Teresa del Niño Jesús”, la Patrona de las Misiones, ayuda a 
reflexionar sobre cómo devolver amor por amor. Ella hace la “ofrenda al amor” que cita el Papa: «Me 
ofrezco como víctima de holocausto a tu Amor misericordioso, y te suplico que me consumas sin cesar, 
haciendo que se desborden sobre mi alma las olas de ternura infinita que se encierran en ti, y que de esa 
manera llegue yo a ser mártir de tu amor, Dios mío». La encíclica aclara que “es importante advertir que 
no se trata solo de permitir que el Corazón de Cristo extienda la belleza de su amor en el propio corazón, a 
través de una confianza total, sino también que a través de la propia vida llegue a los demás y transforme 
el mundo: «En el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el amor […] ¡¡¡ Así mi sueño se verá hecho 
realidad…!!!». Los dos aspectos están inseparablemente unidos”.

El capítulo culmina recordando la dimensión misionera de nuestro amor al Corazón de Cristo: “La 
misión, entendida desde la perspectiva de la irradiación del amor del Corazón de Cristo, exige 
misioneros enamorados, que se dejan cautivar todavía por Cristo y que inevitablemente transmiten ese 
amor que les ha cambiado la vida. Entonces les duele perder el tiempo discutiendo cuestiones 
secundarias o imponiendo verdades y normas, porque su mayor preocupación es comunicar lo que ellos 
viven y, sobre todo, que los demás puedan percibir la bondad y la belleza del Amado a través de sus 
pobres intentos”. En resumen: “Hablar de Cristo, con el testimonio o la palabra, de tal manera que los 
demás no tengan que hacer un gran esfuerzo para quererlo, ese es el mayor deseo de un misionero de 
alma”.

El Papa Francisco, en un gesto muy suyo, cambia a un estilo más directo, dirigido al fiel cristiano que lee 
la encíclica: “De alguna manera tienes que ser misionero, como lo fueron los apóstoles de Jesús y los 
primeros discípulos, que salieron a anunciar el amor de Dios, salieron a contar que Cristo está vivo y que 
vale la pena conocerlo. Santa Teresa del Niño Jesús lo vivía como parte inseparable de su ofrenda al 
Amor misericordioso: «Quería dar de beber a mi Amado, y yo misma me sentía devorada por la sed de 
almas». Esa también es tu misión”.

OMP ES



encuentro 
entre culturas

testimonio misionero

Padre Bernardo Hauswirth, 81 años, 
Misionero del Verbo Divino (SVD). 51 años de Sacerdote. 

Llegó desde Austria a la Argentina en 1975. 
 Pertenece y vive como Sacerdote 

en la Diócesis de Lomas de Zamora.

Mi Experiencia
                                                                                                     
¿Cómo vine a Argentina para “misionar”?

 Antes de los votos perpetuos teníamos que enviar 3 opciones para el primer destino misional. 
Pensé y busqué entre nuestros 70 países de misión. Soñé, por ejemplo, con Filipinas por lo 
exótico pero mi profesor de Misionología me dio el siguiente consejo: “Bernardo, hay personas 
buenas en todos los países, lo más importante es que estén cerca entre ustedes, compañeros 
de estudio.

Tres de ellos ya tenían destino a la Provincia de Misiones en Argentina. Esa misma noche 
escribí al Generalato tres veces la misma elección: Argentina, Provincia de Misiones, y el 
Generalato aceptó. Ya serán ahora 50 años de que estoy como misionero verbita en la 
Argentina.      

Mi ayuda en el proceso de inserción         
                                                
Me enviaron a El Dorado (100 km de Las Cataratas del Iguazú), donde ya estaba hace un año 
uno de mis compañeros de estudio.  Nos hicimos y somos muy buenos amigos: él me ayudó 
muchísimo a comenzar a vivir esta vida pastoral, esta misión. Lo fuerte de nuestro trabajo era 
ir, además de las misas dominicales, a los muchísimos barrios y reunir la gente, los vecinos. 
Para eso formábamos laicos para cada barrio, que hacían lo mismo que nosotros, reunir a la 
gente para reuniones y celebraciones.
                     
Lo otro fuerte era comenzar a trabajar con los jóvenes, también en el mismo estilo: 
apoyando y formando animadores. 

 Así dio fruto el consejo que pedí a mi antiguo profesor: Era el Padre Juan Ettl mi primera gran 
ayuda para comenzar en la parroquia. Dos años después, fue trasladado y sufrí mucho esa 
ausencia, pero ahí comencé a hacerme cargo de mi propio camino.   



               
Ya desde Europa (Austria), nos entusiasmó el camino de la Iglesia del Brasil: Las Comunidades 
Eclesiales de Base (CEBs) formaban las grandes parroquias.   Tenía como vecino, a otro 
compañero de estudio desde Austria: Era el Padre Martín Weichs (+), conocido en la Argentina 
por su mejor Catecismo “Vivir con Cristo”.  El no solo tenía, sino que comenzó a vivir este 
sueño.  Se apoyaba en un camino pastoral surgido desde la Argentina: Nueva Imagen de la 
parroquia: NIP. Camino similar a las CEBs, hacer desde las distintas zonas de la parroquia 
muchos sectores para crear las pequeñas comunidades eclesiales, donde aparece la 
responsabilidad de los fieles laicos. Para poder charlar con cada familia, cada sector tiene 
unos cuantos mensajeros y un coordinador. Con ellos llega el mensaje de la Iglesia a cada 
familia.  

 Siendo yo durante 9 años Párroco en nuestra parroquia Pompeya, en el suburbio de la ciudad 
de Santa Fe, comencé este trabajo: animado por el entonces Provincial Guillermo Brabander y 
frenado por mi Arzobispo Edgardo Storni. Asume en Jujuy como nuevo Obispo Marcelo 
Palentini, quien trabaja esa pastoral con toda la Diócesis: Nueva Imagen de Dios: NID. Pedí 
traslado y fue aceptado, trabajé 8 años “entusiasmado” en este camino.       
                                                                                                                         
Este camino de Pastoral me motiva hasta hoy: Ahora como vicario, con 81 años y movilidad 
reducida. Por eso decidí, ya hace 7 años, no volver a Austria como jubilado, sino “quedarme” en 
la Argentina, pensando  “mejor quedarme como sacerdote”.    

Inculturación / Interculturalidad: Esa Pastoral de estar cerca del pueblo, me ayudó mucho a 
valorar como la gente vive aquí.  Creo que nuestras comunidades respetan y valoran 
también nuestras formas de vida, que venimos de otras culturas, por ejemplo, bailar el vals. 

Riquezas de la Misión: Lo que me anima y sostiene.   
En primer lugar, nosotros mismos, los misioneros del Verbo Divino, vivimos en 
comunidades, compartiendo vida en casa y la misión con la gente. Desde luego es una gran 
riqueza encontrarnos con la gente y sus comunidades. Participar en sus fiestas, la 
confianza que nos tienen.  Nos buscan como ayuda, apoyo o puente, para ser luz de Dios en 
situaciones, a veces difíciles. También hay personas, feligreses, que iluminan, apoyan y 
animan mi vida en el pastoreo. Por eso quiero seguir caminando en mi misión de pastoreo. 
                                                                                                    
Compartir propias conversiones: Trabajaba cerca y con la gente. No es como decían “Ahora 
el padre ya habla mejor el castellano”, más bien la gente se acostumbró a entenderme.   No 
pocas veces mis colaboradores, más socios en la Misión, se enojaron conmigo por corregir 
a algunos públicamente; No dar importancia a alguien de la comunidad, descartando de 
entrada una opinión o hablar mal de alguien. Unas cuantas veces, un poco enojados, me 
hablaron después de Misa. Me decían como se habían sentido. Con eso me ayudaron a 
darme cuenta y a cuidarme con mis expresiones y gestos.  Me ayudó a corregirme y a tener 
más cuidado “en el trato” porque “mi gente” me quería igual. 

Gracias les digo a ellos y a Dios. 



El sínodo ha puesto sobre la mesa el tema de la 
comunicación digital con mucha fuerza; el Papa lo 
ha remarcado al expresar que hay que evangelizar 
comunicando.

La Hna. Xiskya Valladares, Madre Sinodal por su 
misión en la evangelización digital afirmó que está 
surgiendo en la Iglesia el carisma de Evangelizador 
digital. Yo diría que ya surgió, ahora se está 
reconociendo, está marchando hace años, pero 
ahora se escucha su marcha.

Un periodista acreditado en el Sínodo planteaba 
que la respuesta a la gran pregunta de la Asamblea 
¿Cómo ser Iglesia Sinodal en Misión? debía ser la 
misma, pero sin los signos de interrogación. Yo 
agrego que de la comunicación eficiente de esas 
respuestas depende la apropiación y vivencia de 
las conclusiones de este proceso.

Silvia Somaré, ecj

La comunicación de la Iglesia viene marchando
Llegar a todos, todos, todos

Hoy cerca del 70% de la población mundial está conectada a 
Internet, allí hay una amplia periferia para misionar en donde 
aparece la comunicación digital como el gran instrumento 
para llegar a todos, todos, todos, como dice Francisco.

¿De qué modo llegar? Reels, videos, mensajes de WhatsApp, 
posteos en IG, Facebook u otras redes sociales abstenerse si 
no cumplen con la condición de ser sinodales, es decir, desde 
un camino en donde incluya a otros acompasando el paso al 
de Jesús. Las autorreferencias, así sea de un obispo, la falta de 
sencillez, aunque sea de un teólogo, las palabras exageradas 
(en calidad y cantidad) y en definitiva, publicar solo porque 
está la red sin hacerlo desde mi vocación de bautizado logrará 
seguidores en mis cuentas, pero no discípulos de Jesús.

La comunicación atraviesa todos los contextos y situaciones y 
ahí está la gran oportunidad para evangelizar; ya no hay que 
hacerlo para fieles, sino que, desde esas realidades y para esas 
realidades, se puede iluminar, opinar, dialogar ofreciendo los 

valores del Evangelio para construir y humanizar.Hacia la 
pastoral de procesos

Mientras la Iglesia siga pescando en la pecera contando 
agendas o eventos de obispos no será misionera, no será 
sinodal. Tampoco comunicará la Buena Noticia y buenas 
noticias.

Creo que se trata de cambiar una palabra, una preposición. La 
palabra a por la palabra de.

Comunicación DE la Iglesia es ser un puente, una plataforma, 
un lugar de consulta y consejo para todos y de todos los 
temas. Historias vivas que inspiran y aún sin hablar de Jesús 
me acercan a Él. Con mucha oración y discernimiento detrás.

Comunicar A la Iglesia es lo que encontramos en el 80% de los 
portales de Diócesis y agencias de noticias católicas. Eventos, 
efemérides de santos, homilías de obispos (empezando por 
los del centro y por ahí alguno de la periferia), una pastoral 
estática. En definitiva, una Pastoral de la Pecera y del Evento 
(léase fuego artificial).

Y la respuesta a la pregunta ¿Por qué los jóvenes 
se alejan (o ya no vienen) a la Iglesia? La dan ellos 
mismos No queremos una pastoral del Evento 
queremos una pastoral de procesos, de discípulos 
misioneros.

Comunicación y Jóvenes…una buena dupla que 
viene marchando. Carismas nuevos y antiguos a 
la vez. Para constatarlo lean Marcos 16,15.



En la Argentina, 
desde hace muchos años, 

el caminar misionero 
se expresa 

en un fenómeno constante 
bajo el nombre de 

Grupos Misioneros. 

Frente a la necesidad de evangelizar grandes sectores de nuestra población, 
estos grupos han nacido, nacen y resurgen continuamente, adaptándose a las 
realidades sociales y eclesiales de cada época. Grupos misioneros de muy 
distintas formas de organización y compromisos; todos son muestras de la 
acción del Espíritu Santo en nuestras Iglesias particulares y, como tales, 
señales del dinamismo de la vida eclesial.

Esta vitalidad se expresa año tras año en una corriente misionera admirable 
por su compromiso evangelizador constante, que se hace más notoria y 
visible particularmente en los veranos. Los Grupos Misioneros representan 
una gran riqueza en nuestro país, expresando una fuerte presencia misionera 
en jóvenes y adultos que entregan su tiempo, capacidades y talentos al 
servicio de la misión.

La motivación que impulsa a estos misioneros es clara: hemos recibido un 
Bien que no queremos retener en la intimidad. Vivimos el gozo del encuentro 
con Jesús, y anhelamos compartirlo con los demás. Es lo que toda persona 
necesita para darle un sentido pleno a su vida: “Nosotros no podemos callar lo 
que hemos visto y oído” (Hh 4,20). Este amor de Cristo que nos transforma es 
una luz que no se puede esconder, sino que debe ser compartida con quienes 
deseen escucharla y encontrar en ella esperanza y sentido.



Los Grupos Misioneros, provenientes de diócesis, parroquias, capillas, 
colegios, congregaciones, universidades, movimientos eclesiales, entre otros 
espacios, son don y riqueza de la Iglesia en la Argentina. Aunque gran parte de 
sus integrantes son jóvenes, también encontramos en estos grupos a adultos, 
niños, personas mayores y familias, demostrando que la misión es una 
vocación que no tiene límite de edad. Francisco nos decía en 2018 “En la 
convivencia entre los hombres de distintas edades, la misión de la Iglesia 
construye puentes inter-generacionales, en los cuales la fe en Dios y el amor 
al prójimo constituyen factores de unión profunda”

El Crecimiento y Renovación de los Grupos Misioneros

En los últimos tiempos, los Grupos Misioneros han encontrado nuevas formas 
de servicio, reinventando su modo de evangelizar y descubriendo nuevos 
"areópagos" de misión. Este compromiso con sus diócesis los lleva a explorar 
espacios de evangelización en lugares inesperados, como ámbitos de 
recreación juvenil, barrios populares, comunidades en situación de 
vulnerabilidad entre muchos otros. Con creatividad y sensibilidad pastoral, 
están mostrando al mundo la versatilidad y frescura del Evangelio.

¿Qué es un Grupo Misionero? 

En esencia, los Grupos Misioneros son pequeñas comunidades en salida, 
animadas por la misión de Cristo y caracterizadas por tres elementos 
inseparables:

Anuncio del Evangelio: El núcleo de cada grupo es el deseo de 
compartir la alegría del Evangelio. Este anuncio es lo que 
impulsa la misión y la lleva más allá de los espacios conocidos, 
para llegar a todos los que anhelan una palabra de esperanza.

Promoción Humana: Evangelizar no solo significa predicar, sino 
también actuar con compasión. La promoción humana implica 
trabajar por el desarrollo integral de cada persona y comunidad, 
ofreciendo educación, apoyo emocional, acompañamiento 
espiritual y asistencia en lo que sea necesario. Así, el amor de 
Cristo se convierte en acción concreta.

Actividad Misionera "Ad Extra" (Enviados): Los Grupos 
Misioneros son enviados "ad extra", es decir, fuera de sus 
espacios habituales. Esta salida refleja la universalidad de la 
misión, la solidaridad y cooperación entre diócesis y la urgencia 
de anunciar el Evangelio a toda cultura, en cada rincón del país.

La Importancia de Ser Enviados y Recibidos: 
Comunión con la Iglesia Local

La misión es siempre una obra de la Iglesia. La realización de un envío, ya sea 
con el aval y bendición del Obispo, el Director de Misiones o el Párroco de 
origen, representa la comunión con la Iglesia y el respaldo eclesial. Este gesto 
muestra que la misión es un acto de comunidad, donde cada misionero 
representa a su Iglesia.

Al mismo tiempo, el recibimiento de los misioneros por parte de la Iglesia local 
es fundamental. Esta recepción permite que los Grupos Misioneros se 
inserten en la pastoral de la comunidad que los espera, respetando sus 
necesidades y realidades. De este modo, los misioneros trabajan en sinergia 
con el proyecto pastoral del lugar, integrándose con humildad y construyendo 
puentes de solidaridad.

Nuevos Areópagos y Realidades Misioneras en Argentina

Argentina es un país diverso y complejo, con múltiples realidades que 
demandan una presencia evangelizadora cercana y comprometida. San Juan 
Pablo II hablaba de los nuevos areópagos como aquellos espacios donde la fe 
necesita ser anunciada con urgencia. En Argentina, estos lugares incluyen:

Comunidades vulnerables donde el acceso a servicios es 
limitado y el Evangelio trae esperanza y dignidad.

Espacios de encuentro juvenil, donde los jóvenes buscan 
sentido y pertenencia. La misión aquí es llevar una luz que 
inspire y acompañe.

Áreas rurales y poblaciones aisladas, donde el mensaje de Jesús 
puede revitalizar comunidades y fortalecer su tejido social.

La misión en estos areópagos requiere flexibilidad y creatividad, entendiendo 
las particularidades de cada contexto y ofreciendo respuestas que reflejen la 
compasión y justicia de Cristo.

Actividades de Anuncio y Promoción Humana

La acción misionera se compone tanto de anuncio explícito del Evangelio 
como de promoción humana integral. Ambas dimensiones se complementan 
y se enriquecen mutuamente, aportando a una misión transformadora y 
concreta.

Anuncio del Evangelio: Las actividades de anuncio incluyen visitas casa por 
casa, catequesis y celebraciones comunitarias. La clave es acercarse a la 
gente con un lenguaje comprensible, que toque su realidad y hable a sus 
corazones. Para esto, el grupo necesita una preparación previa, adaptándose 
culturalmente al lugar de misión.

Promoción Humana Integral: La evangelización también se manifiesta en el 
compromiso con el bienestar integral de las personas. Los Grupos Misioneros 
pueden ofrecer talleres educativos, actividades recreativas y apoyo en 
proyectos de desarrollo local. Esta dimensión de la misión pone en práctica el 
espíritu de fraternidad, en consonancia con la llamada del Papa Francisco a la 
“ecología integral” en Laudato Si’.

Integración en el Proyecto Pastoral Diocesano y Aspectos Administrativos

Para que la misión sea fructífera, es fundamental que los Grupos Misioneros 
trabajen de manera organizada y en sintonía con la pastoral diocesana. 
Algunos puntos claves son:

Liderazgo y Responsabilidades Claras: Cada Grupo Misionero 
debe tener responsables que guíen y organicen las actividades. 
Esta claridad en los roles facilita la coordinación y asegura un 
desarrollo ordenado de la misión.

Recursos y Seguridad: Planificar los recursos necesarios y 
asegurar la cobertura en salud y accidentes para todos los 
misioneros es esencial, sobre todo en áreas rurales o de difícil 
acceso.
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Reflexión y Oración para la Misión

Antes de emprender el camino misionero, dedicar un tiempo a la reflexión y la oración en 
comunidad puede ayudarnos a vivir esta experiencia con un corazón abierto y un espíritu 
dispuesto al servicio. Las siguientes preguntas están pensadas para acompañar a cada grupo 
misionero en su preparación, profundizando en el llamado que recibimos y el compromiso que 
asumimos como anunciadores del Evangelio.

¿Qué nos motiva a participar en la misión? ¿Qué queremos entregar y recibir durante este 
tiempo de servicio?

Al considerar las necesidades de las comunidades a las que seremos enviados, ¿de qué 
manera podemos unir el anuncio del Evangelio con la promoción humana, respetando y 
valorando sus culturas y formas de vida?

¿Qué dones y talentos específicos tenemos en nuestro grupo que podemos poner al 
servicio de la misión? ¿Cómo podemos animarnos mutuamente a usarlos para el bien 
común?

¿Estamos dispuestos a abrazar con humildad y respeto las realidades de quienes nos 
acogerán? ¿Cómo podemos prepararnos espiritualmente para ser testigos y discípulos, 
confiando en la obra del Espíritu Santo en nosotros?

¿Qué deseos y preocupaciones queremos poner en manos de Dios antes de nuestra 
partida? ¿Podemos dedicar unos momentos para orar juntos y pedir su guía y fortaleza en 
este camino misionero?

La misión no es solo una actividad puntual; es una expresión de la fe vivida en comunidad y del 
compromiso con Cristo. Para que la misión sea plena, cada Grupo Misionero necesita 
preparación espiritual, unida a una organización responsable y al discernimiento. Esta vocación 
misionera es un encuentro con Cristo a través del otro, que nos desafía a salir de nosotros mismos 
y vivir el Evangelio en clave de servicio y entrega.

Que el Espíritu Santo inspire y guíe cada paso de nuestros misioneros, para que el anuncio de 
Cristo sea fuente de alegría y esperanza en toda Argentina.

Mavi Álvarez  
Secretaria de la Propagación de la Fe



Santa María Antonia 
de Paz y Figueroa

-Mama Antula- 
Patrona de las Misiones 

en Argentina.

“Andar hasta donde Dios no es conocido 
para darlo a conocer"

El Dicasterio del Culto Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos ha hecho llegar al presidente de la Conferencia 
Episcopal Argentina el “decreto que confirma la elección de 
Santa María Antonia de San José de Paz y Figueroa como 
Patrona apud Deum de las Misiones en Argentina”.

"Andar hasta donde Dios no es conocido para darlo a 
conocer". En esta sencilla pero profunda expresión de Mama 
Antula, se condensa el fervor misionero y la dedicación 
incansable que caracterizaron su vida y ministerio. En su 
peregrinaje por las provincias argentinas, Mama Antula no 
sólo llevó el mensaje del Evangelio a los más necesitados, 
sino que también trascendió las barreras de su tiempo al 
asumir,  como mujer laica,  un papel activo en la 
evangelización, desafiando los roles tradicionales de la 
época.

Mama Antula, con su fervor y pasión evangelizadora, 
representa un modelo ejemplar de espíritu misionero. Su 
búsqueda activa de personas, su comunión con la Iglesia y 
su dedicación a promover los Ejercicios Espirituales 
destacan su vida de profunda fe. A través de los Ejercicios, 
ayudó a muchos a profundizar y renovar su fe, fortalecer su 
relación con Dios y discernir su vocación, mostrando así su 
compromiso inquebrantable con la misión evangelizadora.

La vida y obra de Mama Antula nos inspiran a salir de nuestra 
zona de confort y llevar el mensaje de Cristo a todos los que 
nos rodean, especialmente a los más alejados y marginados. 
Su promoción de la evangelización entre los sectores más 
desfavorecidos de la sociedad argentina subraya su 
dedicación a la misión de la Iglesia. Su ejemplo de búsqueda 
activa y encuentro con los demás nos motiva a seguir su 
camino ,  compar t iendo nuestra  fe  con pasión y 
acompañando a los demás en su camino espiritual.

En el contexto de una Iglesia Sinodal, donde todos somos 
reconocidos como discípulos misioneros, Mama Antula nos 
ayuda a renovar nuestra misión bautismal con audacia y 
fervor apostólico. Tal como señaló el Santo Padre Francisco 
en su mensaje al obispo de Santiago del Estero en febrero de 
2024 Mama Antula nos ayuda a todos “a renovar nuestra 
misión bautismal con audacia y fervor apostólico como lo 
hizo esta gran mujer del siglo XVIII, siendo una caminante del 
Espíritu".

Al solicitar el pedido a Roma, la Comisión Episcopal de 
Misiones, manifestó que “Mama Antula reúne los méritos 
suficientes para ser proclamada Patrona de las Misiones. Su 
vida es un testimonio vivo de fe, entrega y amor a Dios y al 
prójimo, y su proclamación sería un faro de inspiración para 
todos los que estamos llamados a la misión evangelizadora”.



Erika Aldunate, nació en La Paz, Bolivia. 
Su trabajo es ser formadora en la Universidad Católica 
y en un Centro de formación de laicos llamado Ceprolai. 
Pertenece a los pueblos originarios y es Madre Sinodal 
representando a su país. 
Es una de las 6 mujeres Latinoamericanas en el Sínodo.

Vocación Laical y Madre Sinodal
Como laica siempre tuve claro que mi vocación es 
eso, ser en el mundo porque siempre se me ha 
inculcado que el Bautismo te consagra como 
profeta, sacerdote y rey. Nuestro bautismo es ya 
una vocación.
Llegué a ser madre sinodal porque me invitaron a la 
etapa continental en Ecuador y pude servir como 
secretaria de mi grupo y conversando con muchas 
personas, se fijaron en mí por esos dones y por mis 
estudios en Roma sobre Teología Dogmática 
durante 2 años y en Alemania 6 años en un 
doctorado en Historia de la Iglesia.

La Iglesia Boliviana
Es una Iglesia muy linda. Somos mayoritariamente 
indígenas de 34 pueblos diferentes con diversidad 
de lenguas y culturas. Prevalece la religiosidad 
popular, la fe de la gente firme, sencilla. También 
hemos recibido muchos misioneros de todas 
partes del mundo que nos han ayudado a entender 
a un Dios cercano, sencillo que ama a los pobres, 
que valora lo que somos, lo que hacemos.
Siempre se nos ha promovido ser sensibles a la 
realidad, a vivir fe y vida de modo conjunto y no de 
modo paralelo. Bolivia es un país muy bonito, muy 
creyente, sufre mucho también la injusticia, hay 
muchos problemas sociales, pero en medio de eso 
es muy creyente.

Los dones de la Iglesia Boliviana
Mi iglesia aporta al sínodo la religiosidad popular 
que ha mantenido al catolicismo firme no sin 
problemas en las relaciones Iglesia-Estado. La 
iglesia tiene mucho peso porque tiene credibilidad, 
siempre ha estado mediando en conflictos 
sociales. Tiene figuras proféticas como el padre 
Luis Espinal, muchos pastores evangélicos porque 
siempre hemos tenido un ecumenismo de base, 
hay mucha gente que sobresale en este sentido. Es 
un aporte importante al sínodo porque habla de 

una Iglesia pueblo de Dios, ecuménica que camina 
junto con todos y aporta también mucha juventud. 
Bolivia tiene muchos jóvenes que creen a su 
manera, que bailan cuando es la Virgen del 
Socavón, peregrinan, hacen caminatas a la Virgen 
de Copacabana. La pastoral juvenil está encarnada 
en la realidad.

La cosecha del Sínodo para la Iglesia de Bolivia
El sínodo le aporta a la Iglesia Boliviana la 
necesidad de formación, sobre todo del laicado, la 
formación de laicos es un tema muy fuerte en 
Bolivia, seguramente se darán indicaciones más 
completas por dónde debe ir la formación del 
laicado, los seminarios, obispos, catequesis, 
apostolado laical. Es lo más fuerte del sínodo junto 
con valorar el bautismo como principio de 
corresponsabilidad y de servicio de parte de todos 
en una colaboración mutua.

Temas prioritarios
La Formación con metodología creativa, con una 
iglesia en salida que va al encuentro del que se ha 
ido, del caído. Con ellos hemos usado la 
metodología del teatro, la educación popular con 
una formación no tan racional sino más bien en 
una formación más del corazón, más artística, la 
música, el teatro, los comics, la actividad en redes 
sociales las dinámicas nos han ayudado a llegar a 
los jóvenes y a los niños para socializar los temas.

Palabras Finales
Hagamos del sínodo de la sinodalidad una 
formación permanente, nosotros que hemos 
venido al sínodo y somos testigos de este evento 
no podemos dejar de socializarlo. Lo que hemos 
testificado, lo que hemos observado y escuchado 
aquí nos ayudará en que nuestros países y 
comunidades lo podamos compartir.

Área de Comunicación de La Rioja 
Silvia Somaré, ecj



El 26 de noviembre de 2024, regresamos a nuestros hogares en Formosa, luego 
de días intensos compartidos en el CAM 6 realizado en la Ciudad de Ponce, Puerto 
Rico. Con mucha alegría compartimos pensamientos y sensaciones vividos 
estos días. 

Lo primero que uno siente al ver tantas banderas de nuestros países, tantos 
colores diferentes, tantas tonadas y formas de hablar distintas, tanta alegría 
colectiva, en fin, tanta unidad en la diversidad entre nuestros países de América 
es que podemos vivir la alegría del evangelio que nos hermana y unifica, y es 
posible vivir como hermanos en Cristo.

La alegría, calidez, trabajo incansable y esmero de los anfitriones para recibir a 
todos los misioneros de América que tuvimos la gracia de participar, era 
admirable, y conmovía.

La hospitalidad Boricua ya era un signo evangélico que todos pudimos palpar y 
disfrutar.

Se notó en todo momento y en cada detalle, la acción de la Gracia del Espíritu 
Santo que une, enciende, anima, consuela y nos hace “Testigos “tal como rezaba 
el lema del encuentro: “América, con la fuerza del Espíritu, testigos de cristo”, y era 
eso ... realmente eso, lo que queremos ser y lo que encendía nuestro corazón con 
cada testimonio escuchado, con cada charla espontanea e informal compartida, 
con los espacios de exposición de experiencias ad gentes, y sobre todo con las 
ricas y profundas ponencias presentadas por verdaderos “grandes” de América y 
de otras latitudes que nos iluminaron con su presencia, palabra, contenido y 
cercanía.

Tuvimos la gracia de formar parte de la delegación argentina junto con el Padre 
obispo Monseñor Fernando Croxatto, y la hermana Beatriz Veronelli, con quienes 
pudimos compartir la alegría de estar allí y con quienes nos sentimos realmente 
Uno.
Compartimos nuestro testimonio de misión ad gentes en general (Angola y con 
los pueblos originarios) y en la India en particular como matrimonio laico, en el 
espacio de conversatorios realizados durante tres días a la tarde, y con un 
testimonio en la reunión plenaria minutos antes de la misa de cierre el domingo 
24, lo que constituyó una experiencia de Dios y de los hermanos que realmente 
quedará grabada para siempre en lo profundo de nuestros corazones.

Nos conmovió cada persona que se acercó luego de escucharnos, con una 
palabra de aliento agradecimiento, compartiendo lo que hacían o como estaban 
viviendo o tratando de vivir la vocación ad gentes en y desde sus diócesis.

Y por supuesto, nuestro corazón salesiano rebosó de alegría con cada Joven de 
América que se nos acercó para charlar o hacer preguntas.

 Un nuevo mundo es posible sin nos esforzamos, cada uno por escuchar y vivir lo 
que Dios nos pide en lo más profundo del corazón, así confiamos que se produzca 
un nuevo ardor, un renacer con mucho fervor de la misión ad gentes en todo 
nuestro continente como fue el objetivo del congreso. 

Ahora nos toca a todos los que participamos esforzarnos en  vivir con 
responsabilidad todo lo  compartido  y aprendido en la cotidianidad de nuestros 
respectivos países, siempre teniendo en cuenta no solo que somo uno si no que la 
misión   es generada y sostenida por el Espíritu Santo  y que tenemos una Madre 
que nos guía  y acompaña en cada paso,  nuestra querida Señora  de Guadalupe , 
Patrona de América ,que también con otros rostros de otras advocaciones es la 
misma madre que  nos impulsa y sostiene a vivir el evangelio EN y DESDE  
América hasta los confines de la tierra. 

Nos toca seguir caminando unidos en esta pasión por el evangelio y la misión.
 Muchas gracias, contamos con sus oraciones 

 María Belén Peñalva Jost, y Emilio Benavente. 

Nos toca 
seguir caminando
Compartiendo vivencia del CAM6
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que Dios nos pide en lo más profundo del corazón, así confiamos que se produzca 
un nuevo ardor, un renacer con mucho fervor de la misión ad gentes en todo 
nuestro continente como fue el objetivo del congreso. 

Ahora nos toca a todos los que participamos esforzarnos en  vivir con 
responsabilidad todo lo  compartido  y aprendido en la cotidianidad de nuestros 
respectivos países, siempre teniendo en cuenta no solo que somo uno si no que la 
misión   es generada y sostenida por el Espíritu Santo  y que tenemos una Madre 
que nos guía  y acompaña en cada paso,  nuestra querida Señora  de Guadalupe , 
Patrona de América ,que también con otros rostros de otras advocaciones es la 
misma madre que  nos impulsa y sostiene a vivir el evangelio EN y DESDE  
América hasta los confines de la tierra. 

Nos toca seguir caminando unidos en esta pasión por el evangelio y la misión.
 Muchas gracias, contamos con sus oraciones 

 María Belén Peñalva Jost y Emilio Benavente. 
Integrantes del Equipo Nacional Ad Gentes



“Terminó el Sínodo”. Si usted escuchó esta noticia lamento decirle que ese proceso que se inició en 2021 
y que conocemos con Sínodo de la sinodalidad, no ha concluido. En realidad, finalizó una de sus etapas, 
e inmediatamente ha comenzado otra, quizá la más desafiante. 

En 2018 el Papa Francisco, a través de la Constitución Apostólica Episcopalis Communio, modificó el 
funcionamiento de los sínodos de obispos instituidos en 1965 por San Pablo VI. Dispuso que cada 
asamblea se desarrolle en tres fases: preparatoria, celebrativa y de implementación. Así, la XVI 
Asamblea General Ordinaria, que tiene como tema “Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y 
misión” contó con una etapa preparatoria en instancias diocesanas y continentales (desde octubre de 
2021 a mediados de 2023), la fase celebrativa en dos sesiones en Roma (en octubre de 2023 y en el 
mismo mes de 2024), y ahora ha comenzado la implementación. 

América Latina y el Caribe, por contar con una mayor historia y 
experiencia en procesos participativos dentro de la Iglesia, fue 
capaz de involucrar a amplios sectores en el discernimiento sobre 
la pregunta central: ¿Cómo ser una Iglesia sinodal en misión? Claro 
que antes hubo que aprender qué significaba la sinodalidad. Ese 
caminar juntos como Pueblo de Dios que nos hace corresponsables 
en la misión implicó una apropiación gradual de su sentido y 
también despertó ciertas resistencias. 

El Papa Francisco insistió desde el inicio que se trataba de un 
proceso. Para ello había que despojarse de la habitual idea de que lo 
central era solo la reunión de los obispos y el documento que podía 
elaborar el Santo Padre a partir de sus proposiciones. Y el proceso 
nos demostró que en verdad aprendimos qué es la sinodalidad 
haciendo la experiencia de escuchar a todos, rezar en comunidad, 
discernir juntos y ampliar nuestro corazón para que el Espíritu 
Santo inspirase el camino. 

un camino compartido para evangelizar

Sinodalidad 
y Misión: 
Sinodalidad 
y Misión: 



Lo que se vivió en la segunda sesión de la Asamblea celebrada en 
Roma en octubre pasado fue el resultado de un aprendizaje 
común que cada participante fue realizando a lo largo de estos 
años, desde sus propias particularidades históricas y culturales. 
Todos tuvimos que descubrir que éramos instrumentos de una 
orquesta capaz de producir una melodía armónica y no un 
parlamento en el cual, desde un debate argumentativo, una 
mayoría podía imponer sus decisiones al resto. Al final, un 
documento votado con amplio consenso, aprobado y asumido 
inmediatamente por el Papa como magisterio de la Iglesia, es la 
expresión de que el esfuerzo valió la pena. 

Esto no quiere decir que el proceso haya sido perfecto, creo que 
se fue haciendo camino al andar, pero muchas cosas 
necesitamos verlas con nuevos anteojos sinodales.  Ello implica, 
no solo reformar estructuras externas, sino también una 
conversión capaz de asumir y valorar nuevas formas, 
metodologías y estilos que puedan dar respuesta a los desafíos 
surgidos del cambio de época. 

Algunos participantes llegaron desanimados porque habían percibido en sus países poco interés en el 
tema, especialmente en el clero. Otros fueron con una mirada fruto de la reflexión personal, sin hacerse 
eco de las conclusiones surgidas en sus países o continentes. Hubo quienes consideraron que la 
metodología fue insuficiente para provocar un diálogo más profundo desde donde nacieran propuestas 
más concretas o audaces. Y también quienes opinaron que los temas que el Papa derivó a diez grupos 
de estudio eran los de mayor interés para provocar cambios profundos a futuro. 

Pero también comprobamos la alegría del reencuentro luego de un año; el sentimiento de fraternidad, 
donde todos se sentían parte de un mismo camino; la riqueza de la participación de laicos, laicas, 
sacerdotes, religiosas y religiosos; el ambiente espiritual en el que los momentos de silencio tuvieron un 
papel fundamental; la diversidad de intervenciones y de miradas que permitieron reconocer la pluralidad 
de experiencias eclesiales desde la unidad de fe. 

La decisión del Papa Francisco de aprobar inmediatamente el documento final fue extremadamente 
simbólica. Ratificó con hechos lo que él mismo ha expresado sobre la confianza en el discernimiento del 
Pueblo de Dios (el sensus fidei). Como máxima autoridad, tenía el derecho de recibir las propuestas y 
aprobar las que considerase más adecuadas. Sin embargo, hizo un acto de confianza en el proceso 
asumiendo el conjunto, y eso es profundamente sinodal: la autoridad decide en función del 
discernimiento hecho por todos. 



Ahora se inicia la etapa más desafiante porque no se trata solo de implementar medidas puntuales en la 
organización interna de la Iglesia. Ha quedado claro que para ser una Iglesia más sinodal necesitamos 
convertirnos en nuestras actitudes y nuestras relaciones, ser capaces de generar un auténtico espíritu 
de comunión, pero a la vez reformar y crear nuevas estructuras que aseguren la participación de todo el 
Pueblo de Dios. Y esto lleva mucho tiempo, tanto como que recién estamos aplicando ciertos aspectos 
del Concilio Vaticano II celebrado hace sesenta años. 

El documento es para toda la Iglesia, pero cada continente, cada país y cada diócesis tiene una realidad 
diferente e implica que primero cada uno analice en qué necesita avanzar. Por eso el primer paso será la 
recepción. Tal vez las iglesias del sur de América descubrirán que hay ciertas realidades que ya se viven 
desde hace años, como la existencia de consejos y la realización de asambleas. En todo caso será 
necesario revisar si estas estructuras realmente funcionan desde un espíritu de amplia participación o 
se han convertido en ámbitos rutinarios donde la falta de renovación y ardor misionero han bloqueado 
las novedades del Espíritu. 

La forma en que nos relacionamos (y una necesaria conversión que tenga como modelo el estilo de 
Jesús), una mayor participación de los laicos, especialmente las mujeres y los jóvenes, el 
discernimiento de los carismas al servicio de la comunidad y la creación de nuevos ministerios; los 
procesos en las tomas de decisiones con espacios de consulta y participación asegurando 
mecanismos de transparencia, evaluación y rendición de cuentas; la reconfiguración de los lugares 
desde la pertenencia a una red de relaciones; la renovación pastoral de la parroquia;  la actuación 
sinérgica de la vida consagrada y los movimientos laicales con la Iglesia local; la descentralización de la 
Iglesia en favor de un mayor protagonismo de las conferencias episcopales; la formación integral, 
compartida y continua, son algunos temas que gradualmente será necesario abordar desde cada 
experiencia local. 

Pero estos cambios tienen un único sentido: la misión. La palabra 
es mencionada más de ciento cuarenta veces en el documento final 
y “expresa la conciencia de que la llamada a la misión es 
simultáneamente la llamada a la conversión de cada Iglesia local y 
de la Iglesia toda” (DF 11). 
“La sinodalidad no es un fin en sí misma, sino que apunta a la misión 
que Cristo ha confiado a la Iglesia en el Espíritu. Evangelizar es “la 
misión esencial de la Iglesia [...] es la gracia y la vocación propia de 
la Iglesia, su identidad profunda” (EN 14) (…) Sinodalidad y misión 
están íntimamente ligadas: la misión ilumina la sinodalidad y la 
sinodalidad impulsa a la misión” (DF 32).

Dijo el Santo Padre al celebrar los 50 años de la institución del 
sínodo en 2015 que “el camino de la sinodalidad es el camino que 
Dios espera de la Iglesia del tercer milenio”. Estamos recién en el 
inicio de un maravilloso viaje. “Paso a paso, hemos comprendido 
que en el corazón del Sínodo hay una llamada a la alegría y a la 
renovación de la Iglesia en el seguimiento del Señor, en el 
compromiso al servicio de su misión, en la búsqueda de caminos 
para serle fiel”. (DF 3). Ahora tenemos la fascinante tarea de 
responder a esta llamada que el Señor nos hace con paciencia y 
llenos de entusiasmo misionero. 

P. Pedro Brassesco
secretario general adjunto CELAM





Antes de cada misión, organizamos nuestras actividades en diferentes 
comisiones:

Comunidad: Llevamos adelante actividades comunitarias como peñas, 
fogones y cenas de cierre.

Niños: Llevamos a cabo actividades lúdicas y reflexivas que profundizan la 
catequesis, culminando cada jornada con una merienda compartida.

Jóvenes: Diseñamos propuestas que los motiven a descubrir y vivir su 
espiritualidad, teniendo en cuenta sus intereses y preocupaciones.

Adultos: ofrecemos encuentros reflexivos y dinámicos que fomentan su 
participación en la comunidad.

Talleres: Creamos espacios prácticos adaptados a las necesidades del 
barrio, como apoyo escolar, talleres sobre salud mental y dinámicas de 
construcción comunitaria.

Misionamos durante el invierno y el verano, entregando nuestro corazón y siendo 
reflejo del amor de Jesús en cada acción. Nos dejamos guiar por el Espíritu Santo, 
quien nos impulsa a escuchar, alegrar y abrazar la realidad de quienes nos esperan. 
En cada misión, Dios nos sorprende con sus regalos y nos llena de frutos, como, por 
ejemplo, algunos de ellos se está preparando para recibir el Bautismo y la 
Confirmación.

Cada vez que llegamos, los niños corren a recibirnos con mucha alegría, y las 
familias nos comparten el impacto positivo que nuestro paso deja en sus vidas. 
Este verano, del 18 al 27 de enero de 2025, viviremos nuestra última misión en el 
barrio, con el corazón lleno de emociones, sabiendo que hemos sembrado la 
semilla del amor de Jesús en esta comunidad.

En cada misión, entregamos nuestro tiempo para compartir el mensaje y la Palabra 
de Jesús, entregándonos al servicio de los demás. Al compartir nuestra fe, somos 
testigos de la acción del Espíritu Santo en quienes aún no conocen a Jesús. Aunque 
el cansancio físico se hace presente, regresamos llenos de un amor inmenso que 
solo Dios puede regalar. A través de esta experiencia, hemos aprendido que cuando 
nos vaciamos para dar, el Señor nos llena con el triple de amor.

Misionar no solo transforma la vida de las personas que visitamos, sino también la 
nuestra. Por eso, seguimos confiando en que, guiados por el Espíritu Santo, Dios 
nos llevará siempre donde más nos necesiten.

Melanie Cornejo 
forma parte del 

Grupo Misionero 
Buscando Sonrisas 

de la Arquidiócesis de 
Bahía Blanca.

El grupo se encuentra a 
disposición del Obispo para 

ser enviados a misionar a 
una localidad determinada 

durante tres años.

Actualmente el destino es 
Barrio Esperanza en Monte 
Hermoso, “un lugar donde 

hemos sentido el llamado de 
Dios para ser instrumentos 

de su amor” manifiesta y nos 
comparte cómo se organizan.



Comisión Episcopal de Misiones
 trienio 2024-2027

Breves Noticias 
Misioneras

Colecta Pro África 2025

Pastoral Afrodescendiente:
 La riqueza de la diversidad

Los obispos reunidos en la 125 Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Argentina han elegido la Comisión Episcopal de Misiones 

para el trienio 2024-2027, la cual refiere la siguiente conformación:

Presidente: Carlos Azpiroz Costa OP, Arz. de Bahía Blanca
Integrantes: Mons. Alejandro Giorgi, Mons. Fernando Croxatto, 

Mons. Marcelo Margni, Mons. Ricardo Seirutti. 

La campaña solidaria, destinada a sostener la tarea evangelizadora de la Iglesia 
en el continente africano, se llevará a cabo el 5 de enero de 2025 en todas las 

parroquias e instituciones católicas.  

Las OMP en la Argentina recuerda que la Colecta Pro África es realizada 
para "ayudar a la Iglesia en misión precisamente en este continente 

donde sacerdotes, religiosos y laicos argentinos, van cumpliendo la 
llamada del Señor de llevar el Evangelio 'hasta los confines de la 

tierra'”.

La Secretaría de Pastoral Afro-Americana y Caribeña visitó la sede de la Conferencia 
Episcopal Argentina, donde fue recibida por su presidente, monseñor Marcelo Colombo.

 Estuvo presente en el encuentro, el secretario general de la CEA, monseñor Raúl 
Pizarro.

Junto a la Diócesis de Merlo-Moreno se encuentran preparando el Encuentro de 
Pastoral Afro que se llevará a cabo en Luján en noviembre del año 2025. El eje del 

mismo, que llevará por lema: “Manuel de la Virgen de Luján, rostro afro del 
pueblo peregrino", será "La realidad afro en América Latina y el Caribe; sus 

clamores y sus desafíos en Iglesia Sinodal”.



Informe de las Colectas Pro  Afris 2024 
comparativo años ant. al 9-12-2024  



https://libreriaomparg.mitiendanube.com/


Desde las Comisiones Episcopales de Argentina, 
les ofrecemos subsidios en diferentes formatos 

para vivir juntos el Jubileo 2025 bajo el lema 
“Peregrinos de la Esperanza”. 

Pueden verlos o descargarlos para enriquecer sus actividades 
y celebrar este tiempo de fe y esperanza en cada comunidad.

Subsidios para el 
Jubileo 2025

CONFERENCIA
EPISCOPAL
ARGENTINA

Subsidios en 
imagen y texto

Subsidios en 
video

Web del Jubileo
2025

https://drive.google.com/drive/folders/1sTcI-QJ7zAnvvlbHTkwF9eaac0kn-AAR
https://www.youtube.com/playlist?list=PLx_LSh0joadee3FABVLrKxRcfngR2ZUzk
https://www.iubilaeum2025.va/es.html


5 de enero de 2025

https://www.facebook.com/omparg/
https://www.youtube.com/user/omparg
https://www.instagram.com/ompargentina/
https://www.ompargentina.org.ar/
https://x.com/OMPARGENTINA

